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«A los hombres les corresponde una parte de lo que hayan ganado, y a las mujeres les 

corresponde una parte de lo que hayan ganado…» 

— Sagrado Corán, Sura Las Mujeres (4:32) 

 

 

Introducción: Desmontando la narrativa del mercado conyugal 

En los debates contemporáneos sobre la condición de la mujer en las tradiciones religiosas, 

pocas instituciones son tan recurrentemente malinterpretadas por el público occidental 

como la dote islámica (Mahr) y el régimen patrimonial del matrimonio musulmán. En el 

imaginario colectivo occidental, influenciado a menudo por crónicas orientalistas del 

pasado o simplificaciones mediáticas, pervive la sospecha de que la entrega de bienes con 

motivo del matrimonio equivale al “precio de compra” de la novia. Bajo este prejuicio, el 

matrimonio islámico es percibido erróneamente como una transacción mercantil en la que 

el varón adquiere la custodia de una mujer desprovista de solvencia civil. 

Frente a estas narrativas reduccionistas, la historia del derecho y la doctrina del islam —en 

particular la rica tradición jurisprudencial del islam shi‘í— revelan una realidad 

diametralmente opuesta. En el siglo VII, la revelación coránica promulgó una auténtica 

revolución jurídica al otorgar a la mujer una personalidad patrimonial plena, soberana e 

inalienable. Mientras los códigos civiles europeos mantuvieron a la mujer casada bajo la 

tutela económica forzosa del marido hasta bien entrados los siglos XIX y XX, el islam 

consagró desde su origen que los bienes, rentas e ingresos de la mujer le pertenecen de 

manera exclusiva y están blindados ante cualquier injerencia marital. 

El presente estudio analiza las bases teológicas, éticas y jurídicas de los derechos 

económicos de la mujer en el islam, demostrando por qué el Mahr no es una etiqueta de 

compraventa, sino un acto solemne de honor, respeto y garantía material. 

 

La autonomía patrimonial absoluta: Separación estricta de bienes 

El pilar sobre el que descansa el ordenamiento económico del matrimonio islámico es el 

principio de capacidad patrimonial independiente. La mujer musulmana no adquiere una 

minoría de edad jurídica al contraer matrimonio ni precisa del consentimiento de su padre, 

tutor o esposo para administrar sus recursos. 

En la jurisprudencia shi‘í, el contrato matrimonial no instaura una comunidad de bienes 

forzosa en la que el hombre absorba la propiedad de su cónyuge. Por el contrario, la ley 

establece un régimen inviolable de separación absoluta de patrimonios caracterizado por 

las siguientes premisas: 

• Inviolabilidad de la propiedad privada femenina: Todas las posesiones que la mujer 

adquiera antes o durante el matrimonio —ya sea mediante salario laboral, herencia 

legítima, transacciones comerciales, donaciones o inversiones financieras— son de su 

exclusiva titularidad. 



• Prohibición absoluta de intromisión conyugal: El marido carece de autoridad legal 

y religiosa para auditar el patrimonio de su esposa, exigirle aportes a la economía del 

hogar o condicionar el uso de su dinero. Toda apropiación no consentida de los bienes 

de la mujer es tipificada por el derecho islámico como un delito de despojo ilícito 

(Ghasb). 

• Ausencia de cargas domésticas obligatorias: La legislación shi‘í estipula con claridad 

que la esposa no tiene el deber jurídico de realizar tareas domésticas en el hogar ni de 

financiar el sustento familiar. Su dedicación afectiva y constructiva a la familia nace de 

la benevolencia moral y el amor mutuo, pero no de una obligación fiscal conyugal. 

 

La naturaleza del Mahr: Símbolo de deferencia y garantía legal 

La idea de que el Mahr representa la adquisición de un objeto o la compra de los derechos 

personales de la mujer choca frontalmente con la dogmática coránica. En el texto sagrado, 

la entrega del Mahr se califica explícitamente mediante el vocablo Nihlah, que los sabios 

definen como un obsequio afectuoso, sincero y desprovisto de cualquier interés 

especulativo: «Y dad a las mujeres su dote como una entrega voluntaria y generosa…» 

(Corán, 4:4). 

El filósofo y exégeta shi‘í Muhammad Husayn At-Tabataba’i, en su obra monumental 

Tafsir Al-Mizan, explica que la dote conyugal es una expresión material del compromiso 

del varón, una manifestación formal de afecto y un reconocimiento de la dignidad intrínseca 

de la mujer. No es un contrato sinalagmático de compraventa, sino una prueba tangible de 

devoción antes de fundar un hogar. 

La diferenciación radical entre el Mahr y una transacción mercantil se sustenta en tres 

principios indiscutibles: 

• Titularidad directa e intransferible de la mujer: En las costumbres preislámicas y 

en diversas culturas antiguas, la dote se pagaba al padre de la novia para compensar la 

pérdida de mano de obra en el clan familiar. El islam erradicó por completo esta 

práctica: el Mahr ingresa directa e íntegramente en el patrimonio personal de la mujer. 

Ni sus padres, ni sus parientes, ni el propio novio tienen facultad de retener una sola 

moneda de ese importe. 

• Primacía del significado espiritual sobre el volumen material: El islam no impone 

cuantías fijas mínimas obligatorias para el Mahr. De hecho, la tradición de Ahlul Bait 

desalienta la exigencia de dotes gravosas para evitar barreras a la formación de familias. 

El Profeta Muhammad (PB) bendijo matrimonios donde el Mahr consistió en la 

enseñanza de capítulos del Sagrado Corán, una sortija de hierro o un compromiso de 

desarrollo moral. La dote canónica ejemplar fijada para su amada hija Fátima Az-Zahra 

(con ella la paz) fue sobria y modesta, ratificando que el valor de una persona jamás 

puede tasarse monetariamente. 

• Patrimonio de seguridad y blindaje civil: En términos de derecho civil, el Mahr 

constituye una deuda líquida y exigible que el esposo contrae formalmente con la mujer. 

Esta figura dota a la esposa de una base financiera propia y sólida, otorgándole 

independencia real en caso de viudez fortuita o disolución judicial del matrimonio. 

 

La pensión familiar obligatoria (Nafaqah): Justicia distributiva y equidad 

A fin de comprender la coherencia global del sistema islámico, la autonomía financiera de 

la mujer debe contemplarse en conjunción con la obligación universal impuesta al varón: 

el sustento conyugal íntegro (Nafaqah). 



El derecho islámico shi‘í establece que el hombre tiene la obligación legal irrenunciable de 

sufragar la totalidad de los costos indispensables para la vida de su esposa e hijos. Esto 

abarca vivienda confortable y segura, alimentación adecuada, vestuario digno, atención 

médica completa, educación y servicios cotidianos acordes a la posición socioeconómica 

de la familia. 

Esta asignación desigual de responsabilidades económicas no obedece a una jerarquía 

moral, sino a una rigurosa noción de justicia distributiva: 

• Compensación por la dedicación a la vida: La mujer asume por naturaleza los 

desgastes biológicos y emocionales del embarazo, el parto, la lactancia y la formación 

primordial de los descendientes. El ordenamiento divino reequilibra estas pesadas 

exigencias eximiendo a la mujer de la carga de sostener materialmente la casa. 

• Independencia preservada: Incluso si la mujer posee una fortuna millonaria o percibe 

ingresos laborales sustancialmente superiores a los de su marido, este sigue obligado a 

cubrir la totalidad de los gastos del hogar. La legislación no permite que el esposo 

justifique su desatención material apelando a la solvencia de ella. 

• Eficacia jurídica y amparo legal: Si un hombre se niega injustificadamente a cumplir 

con la pensión conyugal, acumula una deuda civil reclamable ante la judicatura. En el 

marco del derecho shi‘í, la falta de sustento prolongada otorga a la mujer el derecho 

legal a exigir ante el juez la rescisión formal del contrato conyugal por culpa del 

cónyuge. 

 

La ética patrimonial en las fuentes de Ahlul Bait 

El manejo de los recursos materiales dentro de la familia no se limita al cumplimiento 

estricto de las normas jurídicas; está regido por un horizonte de altruismo y compasión 

ejemplificado por las enseñanzas de los Imames de Ahlul Bait (con ellos la paz). 

En Risalat al-Huquq (El Tratado de los Derechos), el Imam Ali Zain Al-Abidin (p) expone 

la dimensión trascendente de los deberes del esposo: 

«El derecho de tu esposa es que reconozcas que Dios la ha dispuesto como compañía y 

fuente de sosiego para tu vida. Debes ser consciente de esta merced divina, honrar su 

presencia, procurar su bienestar material con generosidad y vestirla adecuadamente, 

tratándola con infinita benevolencia y ternura». 

Por su parte, el Imam Yafar As-Sadiq (p) condensa el espíritu que debe orientar el hogar 

en una advertencia moral recogida en las recopilaciones de Al-Kafi: 

«Es encomiable ante Dios que el creyente procure el desahogo de su familia con un 

sustento digno y generoso; quien se esfuerza por mejorar las condiciones de vida de su 

esposa e hijos se asemeja a quien defiende la causa de la justicia en el sendero de Dios». 

 

Superación de falsas dicotomías en torno a las finanzas de la mujer 

Al confrontar la legislación islámica con los estereotipos más comunes, se evidencian las 

siguientes certezas: 

• La falsa condición de vulnerabilidad asistida: Es un error asumir que la mujer 

musulmana carece de personería patrimonial. La ley coránica instituyó la plena 

soberanía testamentaria, mercantil y bancaria de la mujer hace catorce siglos, sin 

subordinarla jamás a la firma de su cónyuge. 



• El contraste entre donación nupcial y adquisición de dominio: Quien analiza el 

Mahr como una compraventa ignora que el objeto de dicho donativo no es la posesión 

de un individuo, sino una expresión de consideración hacia la mujer que queda bajo su 

entero control y disfrute personal. 

• El principio protector frente a la coparticipación forzosa: Mientras que otros 

sistemas exigen la aportación solidaria y obligatoria de ambos cónyuges para cubrir los 

consumos familiares, el islam protege a la mujer garantizando que su patrimonio quede 

a salvo para sus propios proyectos e inversiones, trasladando la carga del gasto 

íntegramente al varón. 

 

Conclusión: La economía al servicio de la dignidad de la persona 

La regulación patrimonial en el pensamiento islámico desarticula los viejos mitos sobre la 

supuesta desprotección económica de la mujer. Lejos de legitimar la mercantilización de la 

vida conyugal, el islam diseñó una estructura que fusiona la máxima libertad civil con una 

sólida red de seguridad material. 

Al declarar a la mujer titular absoluta de su riqueza, conferirle una dote conyugal protegida 

por la ley y liberar su tiempo de la servidumbre de la subsistencia mediante el sustento 

obligatorio a cargo del varón, el derecho islámico consolida su autonomía individual y 

salvaguarda su dignidad en el seno de la sociedad. 
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